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MATRIMONIO Y FAMILIA EN LA CATEQUESIS 
DE SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ

El 6 de octubre de 2002, Su Santidad Juan Pablo II presidió, en la 
Plaza de San Pedro, la canonización del Beato Josemaría Escrivá, 
Fundador del Opus Dei. San Josemaría, con su correspondencia 
heroica a la gracia de Dios, enseñó los caminos divinos de la tierra, 
facilitando el encuentro con Dios a tantos millones de mujeres y 
hombres de los cinco continentes que viven su vocación cristiana 
dentro del matrimonio. Recogemos en estas líneas algunas 
palabras de su catequesis sobre la familia y el amor humano (*) 

 
 
 
CAMINO DIVINO 
 
¡Qué ojos llenos de luz he visto más de una vez, cuando -creyendo, ellos y 
ellas, incompatibles en su vida la entrega a Dios y un amor humano noble y 
limpio- me oían decir que el matrimonio es un camino divino en la tierra! 
 
El matrimonio está hecho para que los que lo contraen se santifiquen en él, y 
santifiquen a través de él: para eso los cónyuges tienen una gracia especial, 
que confiere el sacramento instituido por Jesucristo. Quien es llamado al estado 
matrimonial, encuentra en ese estado -con la gracia de Dios- todo lo necesario 
para ser santo, para identificarse cada día más con Jesucristo, y para llevar 
hacia el Señor a las personas con las que convive. 
 
Por esto pienso siempre con esperanza y con cariño en los hogares cristianos, 
en todas las familias que han brotado del sacramento del matrimonio, que son 
testimonios luminosos de ese gran misterio divino -sacramentum magnum! 
(Eph 5, 32), sacramento grande- de la unión y del amor entre Cristo y su 
Iglesia. Debemos trabajar para que esas células cristianas de la sociedad 
nazcan y se desarrollen con afán de santidad, con la conciencia de que el 
sacramento inicial -el bautismo- ya confiere a todos los cristianos una misión 
divina, que cada uno debe cumplir en su propio camino. 
 
(...) Que no olviden que el secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, 
no en ensueños. Está en encontrar la alegría escondida que da la llegada al 
hogar; en el trato cariñoso con los hijos; en el trabajo de todos los días, en el 
que colabora la familia entera; en el buen humor ante las dificultades, que hay 
que afrontar con deportividad; en el aprovechamiento también de todos los 
adelantos que nos proporciona la civilización, para hacer la casa agradable, la 
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vida más sencilla, la formación más eficaz. 
 
 
AMIGOS DE LOS HIJOS 
 
Aconsejo siempre a los padres que procuren hacerse amigos de sus hijos. Se 
puede armonizar perfectamente la autoridad paterna, que la misma educación 
requiere, con un sentimiento de amistad, que exige ponerse de alguna manera 
al mismo nivel de los hijos. Los chicos -aun los que parecen más díscolos y 
despegados- desean siempre ese acercamiento, esa fraternidad con sus padres. 
La clave suele estar en la confianza: que los padres sepan educar en un clima 
de familiaridad, que no den jamás la impresión de que desconfían, que den 
libertad y que enseñen a administrarla con responsabilidad personal. Es 
preferible que se dejen engañar alguna vez: la confianza, que se pone en los 
hijos, hace que ellos mismos se avergüencen de haber abusado, y se corrijan; 
en cambio, si no tienen libertad, si ven que no se confía en ellos, se sentirán 
movidos a engañar siempre. 
 
Esa amistad de que hablo, ese saber ponerse al nivel de los hijos, facilitándoles 
que hablen confiadamente de sus pequeños problemas, hace posible algo que 
me parece de gran importancia: que sean los padres quienes den a conocer a 
sus hijos el origen de la vida, de un modo gradual, acomodándose a su 
mentalidad y a su capacidad de comprender, anticipándose ligeramente a su 
natural curiosidad; hay que evitar que rodeen de malicia esta materia, que 
aprendan algo -que es en sí mismo noble y santo- de una mala confidencia de 
un amigo o de una amiga. Esto mismo suele ser un paso importante en ese 
afianzamiento de la amistad entre padres e hijos, impidiendo una separación en 
el mismo despertar de la vida moral. 
 
 
VIDA DE PIEDAD EN EL HOGAR 
 
En todos los ambientes cristianos se sabe, por experiencia, qué buenos 
resultados da esa natural y sobrenatural iniciación a la vida de piedad, hecha en 
el calor del hogar. El niño aprende a colocar al Señor en la línea de los primeros 
y más fundamentales afectos; aprende a tratar a Dios como Padre y a la Virgen 
como Madre; aprende a rezar, siguiendo el ejemplo de sus padres. Cuando se 
comprende eso, se ve la gran tarea apostólica que pueden realizar los padres, y 
cómo están obligados a ser sinceramente piadosos, para poder transmitir -más 
que enseñar- esa piedad a los hijos. 
 
¿Los medios? Hay prácticas de piedad -pocas, breves y habituales- que se han 
vivido siempre en las familias cristianas, y entiendo que son maravillosas: la 
bendición de la mesa, el rezo del rosario todos juntos -a pesar de que no faltan, 
en estos tiempos, quienes atacan esa solidísima devoción mariana-, las 
oraciones personales al levantarse y al acostarse. Se tratará de costumbres 
diversas, según los lugares; pero pienso que siempre se debe fomentar algún 
acto de piedad, que los miembros de la familia hagan juntos, de forma sencilla 
y natural, sin beaterías. 
 
De esa manera, lograremos que Dios no sea considerado un extraño, a quien se 
va a ver una vez a la semana, el domingo, a la iglesia; que Dios sea visto y 
tratado como es en realidad: también en medio del hogar, porque, como ha 
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dicho el Señor, donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos (Mat 18, 20). 
 
Lo digo con agradecimiento y con orgullo de hijo, yo sigo rezando -por la 
mañana y por la noche, y en voz alta- las oraciones que aprendí cuando era 
niño, de labios de mi madre. Me llevan a Dios, me hacen sentir el cariño con 
que me enseñaron a dar mis primeros pasos de cristiano; y, ofreciendo al Señor 
la jornada que comienza o dándole gracias por la que termina, pido a Dios que 
aumente en la gloria la felicidad de los que especialmente amo, y que después 
nos mantenga unidos para siempre en el cielo. 
 
 
LA CONQUISTA DE CADA DÍA 
 
Para que en el matrimonio se conserve la ilusión de los comienzos, la mujer 
debe tratar de conquistar a su marido cada día; y lo mismo habría que decir al 
marido con respecto a su mujer. El amor debe ser recuperado en cada nueva 
jornada, y el amor se gana con sacrificio, con sonrisas y con picardía también. 
(...) 
 
Otro detalle: el arreglo personal. Si otro sacerdote os dijera lo contrario, pienso 
que sería un mal consejero. Cuantos más años tenga una persona que ha de 
vivir en el mundo, más necesario es poner interés en mejorar no sólo la vida 
interior, sino -precisamente por eso- el cuidado para estar presentable: aunque, 
naturalmente, siempre en conformidad con la edad y con las circunstancias. 
Suelo decir, en broma, que las fachadas, cuanto más envejecidas, más 
necesidad tienen de restauración. Es un consejo sacerdotal. Un viejo refrán 
castellano dice que la mujer compuesta saca al hombre de otra puerta. 
 
(...) La atención de la mujer casada debe centrarse en el marido y en los hijos. 
Como la del marido debe centrarse en su mujer y en sus hijos. Y a esto hay que 
dedicar tiempo y empeño, para acertar, para hacerlo bien. Todo lo que haga 
imposible esta tarea, es malo, no va. 
 
No hay excusa para incumplir ese amable deber. Desde luego, no es excusa el 
trabajo fuera del hogar, ni tampoco la misma vida de piedad que, si no se hace 
compatible con las obligaciones de cada día, no es buena, Dios no la quiere. La 
mujer casada tiene que ocuparse primero del hogar. Recuerdo una copla de mi 
tierra, que dice: la mujer que, por la iglesia, / deja el puchero quemar, / tiene 
la mitad de ángel, / de diablo la otra mitad. A mí me parece enteramente un 
diablo. 
 
 
LAS VIRTUDES DE LA CONVIVENCIA 
 
Los matrimonios tienen gracia de estado -la gracia del sacramento- para vivir 
todas las virtudes humanas y cristianas de la convivencia: la comprensión, el 
buen humor, la paciencia, el perdón, la delicadeza en el trato mutuo. Lo 
importante es que no se abandonen, que no dejen que les domine el 
nerviosismo, el orgullo o las manías personales. Para eso, el marido y la mujer 
deben crecer en vida interior y aprender de la Sagrada Familia a vivir con finura 
-por un motivo humano y sobrenatural a la vez- las virtudes del hogar cristiano. 
Repito: la gracia de Dios no les falta. 
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Si alguno dice que no puede aguantar esto o aquello, que le resulta imposible 
callar, está exagerando para justificarse. Hay que pedir a Dios la fuerza para 
saber dominar el propio capricho; la gracia, para saber tener el dominio de sí 
mismo. Porque los peligros de un enfado están ahí: en que se pierda el control 
y las palabras se puedan llenar de amargura, y lleguen a ofender y, aunque tal 
vez no se deseaba, a herir y a hacer daño. 
 
Es preciso aprender a callar, a esperar y a decir las cosas de modo positivo, 
optimista. Cuando él se enfada, es el momento de que ella sea especialmente 
paciente, hasta que llegue otra vez la serenidad; y al revés. Si hay cariño 
sincero y preocupación por aumentarlo, es muy difícil que los dos se dejen 
dominar por el mal humor a la misma hora... 
 
Otra cosa muy importante: debemos acostumbrarnos a pensar que nunca 
tenemos toda la razón. Incluso se puede decir que, en asuntos de ordinario tan 
opinables, mientras más seguro se está de tener toda la razón, tanto más 
indudable es que no la tenemos. Discurriendo de este modo, resulta luego más 
sencillo rectificar y, si hace falta, pedir perdón, que es la mejor manera de 
acabar con un enfado: así se llega a la paz y al cariño. No os animo a pelear: 
pero es razonable que peleemos alguna vez con los que más queremos, que son 
los que habitualmente viven con nosotros. No vamos a reñir con el preste Juan 
de las Indias. Por tanto, esas pequeñas trifulcas entre los esposos, si no son 
frecuentes -y hay que procurar que no lo sean-, no denotan falta de amor, e 
incluso pueden ayudar a aumentarlo. 
 
Un último consejo: que no riñan nunca delante de los hijos: para lograrlo, basta 
que se pongan de acuerdo con una palabra determinada, con una mirada, con 
un gesto. Ya regañarán después, con más serenidad, si no son capaces de 
evitarlo. La paz conyugal debe ser el ambiente de la familia, porque es la 
condición necesaria para una educación honda y eficaz. Que los niños vean en 
sus padres un ejemplo de entrega, de amor sincero, de ayuda mutua, de 
comprensión; y que las pequeñeces de la vida diaria no les oculten la realidad 
de un cariño, que es capaz de superar cualquier cosa. 

 
(*) Selección de textos publicados en Conversaciones con Mons. Escrivá 
de Balaguer. (Ediciones Rialp). 
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